
St. Joseph the Worker            May 1, 2020 
 
 
 
Dear Parishioners and Friends, 
Peace and all good! 
 
Do you like poetry? If you like music you probably like poetry. My grandmother liked to quote verses of poetry  
popular in her day, like this one, for instance, from the poet Robert Browning: 
 
 The year's at the spring,  The lark's on the wing; 
 And day's at the morn;  The snail's on the thorn: 
 Morning's at seven;   God's in his heaven— 
 The hill-side's dew-pearled;  All's right with the world! 
 
God is surely in heaven, but one may wonder if, in this time of the great pandemic, all is right with the world.  
This pandemic has made me think about Divine Providence. God, in His wisdom, orders all events within the  
universe to their ultimate purpose which is to give Him glory. As the Psalmist sings: The heavens proclaim the glory 
of God, Ps 19:1. We read in the Book of Wisdom. Wisdom reaches mightily from one end of the earth to the other and 
orders all things sweetly, Wisdom 8:1. All creatures should manifest the glory of God, but we human beings each have 
a personal calling, a vocation, to glorify God. In him we were also chosen, having been predestined according to the 
plan of him who works out everything in conformity with the purpose of his will, in order that we, who were the first to 
put our hope in Christ, might be for the praise of his glory. Ephesians 1:11-12. 
 
At the heart of God’s Divine Providence is love, a love that is happy and makes us happy. God has created us for  
eternal happiness. He has sent His beloved Son, Jesus Christ, to show us the true path of life leading to eternal  
happiness. Jesus is the way, the truth, and the life. St. Catherine of Siena, whose feastday was April 29, liked to say, 
“All the way to heaven is heaven, because Jesus said, ‘I am the way.’” 
 
When we wander off the true way of life leading to happiness, God sends us messengers to help us get back on the 
right path. Perhaps, in God’s loving providence, this pandemic is a messenger, from our Creator, to help us get back 
on the true path of life. God, being pure goodness and love, does nothing whatever that is not good. God is good all the 
time. All the time God is good. And we know that in all things God works for the good of those who love him, who 
have been called according to his purpose, Rom. 8:28. In all things God works! 
 
“All shall be well, and all manner of things shall be well.” Julian of Norwich 
 
In this beautiful month of May let us turn to Mary, Our Lady of Divine Providence, and ask her to lead us on 
the path of life. 
 
 
 
 
PS - Today, May 1, the Bishops of the United States and Canada rededicated our nations to the Blessed Virgen Mary.  
I dedicated our parish to St. Joseph. 
 
*Don’t forget to sign up for Flock Notes: Text santacruzaz to 84576 or go online to santacruzchurch.flocknote.com 
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San José el Trabajador          1 de mayo de 2020 
 
 
 
Estimados Feligreses y Amigos, 
¡Paz y todo bien! 
 
¿Les gusta la poesía? Si les gusta la música, probablemente les guste la poesía. A mi abuela le gustaba citar versos de 
poesía populares en su época, como este, por ejemplo, del poeta Robert Browning: 
 
 El año se encuentra en primavera,   la alondra esta al viento, 
 el día, en la mañana,     el caracol sobre la espina. 
 la mañana está a las siete.    Mientras Dios este en su cielo, 
 La falda de la colina esta perlada de roció,  todo estará bien en la tierra. 
 
Dios seguramente está en el cielo, pero usted podrá preguntarse si, en este momento de la gran pandemia, todo está bien 
con el mundo. Esta pandemia me ha hecho pensar en la Divina Providencia. Dios, en su sabiduría, ordena todos los 
eventos dentro del universo a su propósito final al cual que es darle gloria a Él. Como canta el salmista: Los cielos 
cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos, Salmo 19: 1. Leemos en el Libro de la 
Sabiduría. "Sí, la sabiduría se extiende de un extremo al otro de la tierra, y en todas partes pone orden.", Sabiduría 8: 1. 
Todas las criaturas deben manifestar la gloria de Dios, pero los seres humanos tenemos cada quien un llamado personal, 
una vocación, para glorificar a Dios. En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al 
propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, a fin de que seamos para alabanza de su gloria, 
nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. Efesios 1: 11-12. 
 
En el corazón de la Divina Providencia de Dios está el amor, un amor que es feliz y nos hace felices. Dios nos ha  
creado para la felicidad eterna. Él ha enviado a Su amado Hijo, Jesucristo, para mostrarnos el verdadero camino de la 
vida que conduce a la felicidad eterna. Jesús es el camino, la verdad y la vida. Santa Catalina de Siena cuyo día festivo 
fue Abril 29, le gustaba decir: "Todo el camino al cielo es el cielo, porque Jesús dijo: ‘Yo soy el camino.’" 
 
Cuando nos alejamos del verdadero camino en nuestra vida que conduce a la felicidad, Dios nos envía mensajeros para 
ayudarnos a volver al camino correcto. Quizás, en la providencia amorosa de Dios, esta pandemia es un mensajero, de 
nuestro Creador, para ayudarnos a regresar al verdadero camino de la vida. Dios, siendo puro bondadoso y amor, no 
hace nada, sea lo que sea que no sea bueno. Dios es bueno todo el tiempo. Todo el tiempo Dios es bueno. Y  sabemos que 
para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, para los que son llamados conforme a Su 
propósito, Romanos 8:28. ¡En todas las cosas Dios obra! 
 
“Todo estará bien, y todo estará bien, y todo tipo de cosas estarán bien”. Juliana de Norwich 
 
En este hermoso mes de mayo, recurramos a María, Nuestra Señora de la Divina Providencia, y pidámosle que nos guíe 
por el camino de la vida. 
 
 
 
PD - Hoy, 1 de mayo, los obispos de los Estados Unidos y Canadá volvieron a dedicar nuestras naciones a la Santísima 
Virgen María. Yo dediqué nuestra parroquia a San José. 
 
*No se les olvide registrase para nuestro Flock Notes: Envía la clave santacruzaz por texto al número 84576 o vaya al 
sitio web a santacruzchurch.flocknote.com 


